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parTe i

Ludwig van Beethoven (1770-1827)

Sonata nº 1, op. 2 en Fa menor
Allegro
Adagio
Menuetto. Allegretto
Prestissimo

—

Sonata nº 8, op. 13 en do menor Patética 
Grave - Allegro di molto e con brio
Adagio cantabile
Rondo. Allegro

parTe ii

Frédéric chopin (1810-1849)

nocturno en do sostenido menor, op. póstumo
nocturno en re bemol mayor, op. 27 nº 2
Ballada nº 1, op. 23 en Sol menor
andante Spianato y gran polonesa Brillante, op. 22

prOgrama



ElEgancia y virtuosismo: un viajE circular

elegancia y virtuosismo son dos objetivos distintos para un pianis-
ta y pocos son los que han conseguido combinar adecuadamen-
te ambos elementos. acaso entre ellos se pueda contar a Muzio 
clementi (1752-1832), a quien muchos consideran el ‘padre del 
piano’. Sin duda el encuentro entre Mozart (1756-1791) y cle-
menti el 24 de diciembre de 1781, en presencia del enperador 
José ii y su corte vienesa, planteado como un duelo musical entre 
dos de los mejores pianistas del momento, fue un momento his-
tórico. clementi destacó en algunos aspectos, Mozart en otros, 
y el emperador no se atrevió a considerar a ninguno de los dos 
como ganador y repartió el premio entre ambos. 
Sin embargo el 12 de enero de 1782 Mozart le escribió a su pa-

dre sobre clementi: “toca bien, en la medida en que la ejecución con 
la mano derecha es efectiva. Su mayor fuerza recae en los pasajes en 
terceras. aparte de eso, su sentido del gusto o su sentimentalidad no 
valen un céntimo: resumiendo, es un mero mecánico”. Y cuando su 
hermana nannerl quiere tocar música de clementi le avisa “imploro a 
mi hermana que no practique demasiado estos pasajes para no arruinar 
su toque tranquilo y parejo y para que su mano no pierda su delicadeza, 
flexibilidad y rapidez natural […, clementi] no tiene la mínima ex-
presión, ni gusto, ni mucho menos sentimiento”. en cambio clemen-
ti, más famoso en ese momento como pianista, fue más generoso con 
Mozart y destacó de el su toque cantable, su perfecta posición al teclado 
y su gusto exquisito, llegando a decir: “hasta ahora, nunca había escu-
chado a nadie tocar con tanto espíritu y gracia” 

La palabras de Mozart nos pueden parecer demasiado duras, pero 
lo que estaba en juego era mucho. el mundo del clave en el que se había 
formado Mozart había terminado y las cualidades expresivas que per-
mitía este instrumento estaban desapareciendo rápidamente a favor de 
la fuerza y agilidad del piano. era otro mundo, y seguramente Mozart 
se daba cuenta de ello. Ya no importaba la elegancia, sino la técnica, la 



brillantez, e incluso la extravagancia que se estaba poniendo de moda y 
era uno de los símbolos del nuevo estilo: el romanticismo. Y del piano 
del primer romanticismo es de lo que nos habla el programa que iván 
Martín ha elegido para esta velada. 

A lA conquistA de VienA como piAnistA Virtuoso

como es bien sabido, Ludwig van Beethoven (Bonn, 17-xii-1770; vie-
na, 26-iii-1827) viajó a viena en 1787 para estudiar con Mozart. no se 
sabe si lo consiguió porque su estancia fue de apenas dos meses −entre 
marzo y mayo−, durante los cuales Mozart estuvo fuera de viena algu-
nas semanas, e inmediatamente Beethoven tuvo que volver a Bonn para 
atender la enfermedad de su madre y cuidar de sus hermanos menores. 
Y no es que Beethoven admirara demasiado a Mozart como pianista −sí 
como compositor−. años después, otro insigne pianista y alumno de 
Beethoven, carl czerny (1791-1857) escribió: “Beethoven mismo me 
contó, años más tarde, que había escuchado varias veces tocar a Mozart 
y que este, ya que en su tiempo la construcción de los pianos estaba to-
davía en sus inicios, se había acostumbrado sobre los claves –entonces 
de uso más frecuente− a un tipo de ejecución que no se adaptaba en ab-
soluto al fortepiano. conocí más tarde a muchas personas que habían 
estudiado con Mozart y descubrí que su manera de tocar confirmaba 
esta observación”

dejando aparte que ningún dato avala que Beethoven llegara a 
oír tocar a Mozart en persona, czerny, como seguramente Beetho-
ven, atribuía equivocadamente al clave esa característica que era tan 
definitoria en el modo de interpretar de Mozart, la articulación por 
pequeños toques que le permitían una gran elegancia y expresividad, 
pero resultaban demasiado tenues para los modelos de piano que se 
impusieron en época de Beethoven. 

ciertamente Beethoven consideraba la interpretación pianística 
de un modo muy cercano a clementi y a los primeros grandes pianis-
tas, quienes se planteaban la técnica como una habilidad intrínseca a 



desarrollar. o sea, para los Bach –figuras fundamentales en los años 
de transición del clave al piano− o para Mozart el teclado era el ins-
trumento del compositor, y su técnica se aprendía al tiempo que se 
estudiaban los recursos compositivos. pero desde clementi pianista y 
compositor se convierten en figuras distintas y con diferentes objetivos. 
desde 1780, aproximadamente, nace la interpretación pianística inde-
pendiente y el estudio del piano se convierte en una tarea tan trabajosa 
que apenas deja tiempo para otra actividad musical. 

esta dicotomía piano-composición es muy real para Beethoven, 
quien inicia su carrera en viena en 1792 intentando imponerse como 
pianista, dado que viena cuenta con grandes compositores, muy asen-
tados además −entre ellos Salieri y haydn−, y pocos pianistas virtuosos, 
especialmente después de que clementi y cramer se instalaran defini-
tivamente en Londres, dusek se moviera entre parís y Londres, Joseph 
wölffl comenzara su carrera en varsovia, y Mozart hubiera fallecido 
pocos meses antes. no es por ello extraño que hasta 1800, año del re-
greso de dussek y del debut de czerny, fuertes competidores ambos, 
Beethoven reinara como el gran pianista vienés. Y como “pianista ofi-
cial”, también él tuvo que enfrentarse a duelos similares al Mozart-
clementi, aunque en su caso de menos empaque y celebrados en salo-
nes de la nobleza. Sabemos que se enfrentó al abad gelinek, a J. wölffl 
y a daniel Steibelt. pero en las tres ocasiones se trataba de pianistas de 
calidad media que buscaban aumentar su fama a costa de Beethoven, y 
fueron claramente derrotados. Beethoven fue sin embargo prudente 
para evitar las coincidencias con pianistas superiores a él, y cuando vio 
que no podía mantener su primacía optó por centrarse en la composi-
ción sinfónica e instrumental. 

tres años después de su definitivo asentamiento en viena, Bee-
thoven realizó su debut público con un programa monográfico con sus 
propias obras para piano, el mismo que utilizó a continuación para su 
única gira de conciertos −por praga, dresde, Leipzig, Berlín y quizás 
Budapest−. es probable que interpretase las breves Sonatas nº 19 y 20, 



publicadas en 1805 como op. 49, las Sonatas nº 1,2 y 3 que se publica-
ron en 1896 como op. 2, y la Sonata nº 5, publicada como op. 10,1, o 
al menos sus precursores, la Bagatela para piano en do menor woo 52 
y el allegretto para piano en do menor hess 69. 

entre 1796 y 1807 publicó regularmente las primeras veintitres 
sonatas para piano de las treinta y dos que compuso, todas ellas dedica-
das a sus aristocráticos mecenas salvo las tres del op. 2, compuestas en 
1795 y dedicadas a su ex-profesor Joseph haydn. La Sonata nº 1 en Fa 
menor op. 2 está evidentemente vinculada al último estilo de Mozart y 
concretamente a la Sinfonía nº 40 por la que Beethoven sentía fasci-
nación ya desde sus años en Bonn. 

La Sonata para piano nº 8 en do menor op. 13, Patética, fue com-
puesta en 1798 cuando Beethoven –deseoso de orientar su carrera hacia 
la ópera− estaba iniciando sus estudios con el kapellmeister imperial 
antonio Salieri (1750-1825), quien también fue profesor de Schu-
bert, Liszt, czerny y hummel. La obra es un homenaje a su admirado 
clementi, en cuyas Sonatas en Sol menor op. 7 nº 3 y op. 8 nº 1, 
ambas compuestas en viena, se inspira. al igual que la Sinfonía Patética 
de chaikovski, la denominación “patética” está relacionada con el con-
cepto retórico de pathos, sentimiento o sensibilidad, lo que explica la 
importancia de la introducción lenta que se repite en la sección central 
y al final del primer movimiento. 

el regreso A lA elegAnciA

Y continuamos con Frédéric chopin (varsovia, 1-iii-1810; parís, 17-
x-1849), el cual tras unos estudios brillantes en varsovia no consiguió 
triunfar como pianista en viena: durante su estancia de ocho meses, 
entre noviembre de 1830 y julio de 1831, dio sólo dos conciertos públi-
cos con un éxito muy relativo, y acabó por regresar a varsovia. Ya en ese 
momento chopin era un intérprete demasiado débil y falto de agilidad 
para el tipo de pianismo virtuoso, casi acrobático, de los pianistas del 
momento: thalberg −su Fantasía sobre el Moisés aún hoy es imposible para 
casi todos los pianistas−, czerny, hertz, Liszt en sus primeros años y 



el más admirado por chopin, Friedrich Kalkbrenner (1784-1849), 
quien residía en parís. La posibilidad de estudiar con Kalkbrenner fue 
lo que animó a chopin a trasladarse a esta ciudad, donde se instaló el 
30 de octubre de 1831. 

aunque recibió algunas lecciones de Kalkbrenner, chopin nun-
ca llegó a ser un compositor virtuoso, pero a cambio recuperó para 
la música del romanticismo algo de aquella elegancia mozartiana que 
sólo Johann nepomuk hummel (1778-1837) se había preocupado de 
mantener. Y en este caso no se puede acusar a chopin de haberse for-
mado inicialmente en el clave, sino de que sus profesores en varsovia 
le hicieron tocar mucha música de Bach −algo poco habitual en este 
momento− y de Mozart, así como de numerosos compositores de salón 
cercanos al estilo mozartiano. chopin sumó a este bagaje estudiantil 
su propia concepción del piano y acabó creando un estilo y un sonido 
tremendamente personal, el famoso jeu perlé que aún hoy muchos pia-
nistas se esfuerzan por alcanzar. La pulsación se obtenía con un deli-
cado equilibrio dinámico de los dedos, la muñeca y los antebrazos, y 
con una posición relajada ante el instrumento “durante las clases no se 
cansaba de repetir facilement, facilement. La tensión le llevaba a la desespe-
ración”, cuenta un alumno. cada nota obtenía así un carácter propio e 
individualizado −el pianismo virtuoso del xix por el contrario exigía un 
trabajo por bloques sonoros− que en conjunto producía un desarrollo 
melódico fascinante. “Bajo sus dedos, cada frase musical sonaba como 
un canto, con tal claridad que cada nota tomaba el significado de una 
sílaba, cada compás el de una palabra, cada frase el de un pensamiento. 
era una declamación ajena a todo pathos, al tiempo sencilla y noble” 
escribió otro alumno. 

en gran medida este sonido tan delicado y preciso se debía al tipo de 
pianos usados por chopin, quien prefería instrumentos de mecanismo sen-
cillo pero muy sensibles a la pulsación, similares a los vieneses que usaba Mo-
zart, aún siendo consciente de que sus estudiantes debían trabajar también 
con pianos de teclas más duras y dotados con el mecanismo de doble escape 
con el que cuentan actualmente todos los pianos. 



aunque su primera opción había sido viena, sin duda parís fue la 
mejor elección para el tipo de carrera que chopin quería y podía desa-
rrollar, y por más que se insista en su anhelo de volver a su polonia na-
tal, la realidad es que nunca regresó ni de visita y no existía ningún mo-
tivo que lo impidiera −sus veleidades políticas no fueron más que eso, 
y a pesar de su delicada salud hizo otros viajes igualmente agotadores−. 
Sólo Londres le hubiera permitido una carrera semejante, y de hecho 
chopin viajó regularmente a inglaterra y escocia, era bien conocido en 
los ambientes aristocráticos británicos y tuvo bastantes alumnos –tanto 
en Londres como en parís− de esta nacionalidad. 

hay que tener en cuenta que tanto Beethoven como chopin de-
sarrollaron su carrera principalmente en los salones aristocráticos, to-
cando para aquellos mismos que luego se suscribían a las ediciones de 
sus partituras. ambos dieron un número reducido de lo que hoy con-
sideraríamos conciertos públicos, lo que es especialmente significativo 
en el caso de chopin, quien coincidió temporalmente con pianistas que 
ya tenían una agenda tan cargada como la de cualquier virtuoso actual, 
incluso a pesar de que los viajes eran mucho más dificultosos enton-
ces. pero esta falta de actividad pública no les restó fama en absoluto, 
ambos ganaron un enorme prestigio internacional vinculado al propio 
prestigio de sus mecenas y llevaron una vida cómoda: sus ingresos eran 
regulares y generosos, se sentían apreciados por un público con el que 
se relacionaban también socialmente, y su música era apreciada por la 
crítica y los colegas. 

el nocturno en do sostenido menor op. póstumo, compuesto 
hacia 1830 y publicado por Leitgeber en poznan en 1875 con el títu-
lo de Adagio, fue dedicado por chopin a su hermana mayor Ludwika 
(1807-1855), la misma que le atendió en su lecho de muerte, y de la 
que sabemos que en su juventud era una pianista casi tan buena como 
su hermano. en la portada chopin escribió: “a mi hermana Ludwika 
como un ejercicio antes de comenzar el estudio de mi concierto nº 
2”. pero este nocturno es mucho más que un mero “ejercicio”: con 
gran inteligencia, chopin introduce en varios momentos de la pieza 



fragmentos muy similares o citas de los principales temas del concierto 
nº 2, compuesto en esta misma época, pero al tiempo crea una obra 
totalmente nueva y de gran atractivo. 

el nocturno en re bemol mayor op.27 nº 2 fue compuesto en-
tre 1834 y 1835, y editado por Breitkopf & härtel de Leipzig en 1836 
−al igual que la Balada op. 23−. chopin dedicó los dos nocturnos op. 
27 a la condesa de apponyi −la italiana Marie thérèse de nogarola, 
1790-1874−, alumna suya al tiempo que esposa del embajador húnga-
ro en parís. el salón de “la divine thérèse” se consideraba uno de los 
más elegantes de parís y era frecuentado por chopin, Liszt, rossini, 
ingres, y otros artistas del momento. este nocturno destaca especial-
mente por su estilo ornamentado, que recuerda los nocturnos de John 
Field (1782-1837), y por su riqueza rítmica y melódica, que permite 
una amplia libertad expresiva al intérprete. 

La Ballada nº 1 en Sol menor op. 23 fue iniciada en viena en 
1831 −algunos consideran que refleja la desilusión de estos duros me-
ses− y revisada en 1834-35. está dedicada a su alumno, el Barón natha-
niel von Stockhausen, embajador en Francia de la corte de hannover. 
Schumann conoció esta obra poco después de su publicación y la co-
mentó personalmente con chopin: "Le dije que me parecía la mejor 
de todas sus composiciones. después de un silencio bastante largo me 
contestó con énfasis: ‘Me hace feliz oír esto porque a mí también es la 
que más me gusta y la que más quiero’”. Las cuatro baladas de cho-
pin parecen estar inspiradas en las baladas y romances (1822) del poeta 
lituano-polaco adam Mickiewicz (1798-1855), quien vivió exiliado en 
parís entre 1832 y 1838 y tuvo contacto con chopin. 

el andante Spianato en Sol mayor fue compuesto a principios 
de 1835 para preceder a la gran polonesa Brillante en Mi bemol ma-
yor que había escrito en viena en septiembre-octubre de 1830 como 
una obra para piano y orquesta y que adaptó en 1836 para piano solo 
de cara a su publicación. La obra fue dedicada a la Baronesa Frances 
Sarah d’est, alumna suya y esposa de otro de sus mecenas parisinos. 
algunos autores consideran que la unión de ambas piezas resulta for-



zada y que se nota la diferencia en el modo de componer, a pesar de 
que sólo cinco años las separan: el andante Spianato se asemeja a los 
nocturnos que chopin estaba componiendo en ese momento mientras 
la gran polonesa Brillante mantiene su carácter virtuosístico, fruto del 
deseo de chopin de impresionar a los vieneses. chopin estrenó la obra 
completa –con orquesta o cuarteto de cuerda− en el que sería su último 
concierto como pianista virtuoso, en un homenaje al compositor y di-
rector de orquesta François-antoine habeneck (1781-1849) que tuvo 
lugar en abril de 1835 en el conservatorio de parís. como el nocturno 
op. póstumo anterior y la Balada nº 1, la gran polonesa Brillante –en 
su versión orquestal− se utilizó en la película El pianista (2002) de ro-
man polanski.

   © Maruxa Baliñas



nacido en Las palmas de gran canaria (1978), 
iván Martín es hoy por hoy reconocido por la 
crítica y el público como uno de los pianistas 
más brillantes de su generación dentro y fuera de 
nuestras fronteras.
colabora con prácticamente la totalidad de las 
orquestas españolas, así como con la orquesta Fi-
larmónica de Londres, Berliner Konzerthausor-
chester, orquesta de parís, orquesta Filarmóni-
ca de estrasburgo, virtuosos de praga, orquesta 
Filarmónica de helsinki, orquesta Filarmónica 
de Zagreb, polish chamber orchestra, Sinfonia 

varsovia, orquesta Sinfónica de Monterey (ee.uu.), orquesta Sinfónica de 
Sao paulo, Filarmónica de Montevideo, orquesta Sinfónica de Santiago de 
chile, orquesta Mundial de Juventudes Musicales, etc., de la mano de di-
rectores tales como gerd albrecht, Max Bragado, Josep caballé domenech,  
Marzio conti, Justin Brown, christoph eschenbach, andrew gurlay, günter 
herbig, pedro halffter, eliahu inbal, Lü Jia, vladimir Jurowsky, christoph 
König, Jean Jacques Kantorow, Kirill Karabits, adrian Leaper, paul Mann, 
Miguel Ángel gómez Martínez, Juanjo Mena, roberto Montenegro, John 
neschling, Josep pons, alejandro posada, christophe rousset, antoni ros 
Marbá, george pehlivanian, Michael Sanderling, Michael Schønwandt, dima 
Slobodeniouk, georges tchitchinadze o antoni wit, y siendo repetidamente 
invitado a participar en marcos tan destacados como new York international 
Keyboard Festival (ee.uu.), orford international Music Festival (canadá), 
Festival international La roque d’anthéron (Francia), Festival international La 
Folle Journée (Francia y españa), Festival internacional de grandes pianistas 
(chile), Festival internacional cervantino (México), Festival internacional de 
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Macao (china), Festival internacional de Música y danza de granada (españa), 
Festival internacional de Música de perelada (españa) o Festival de Música de 
canarias (españa), visitando las salas de concierto más prestigiosas del Mundo 
como son Berliner Konzerthaus, Berliner Staatsoper, Berliner philharmonie, 
dortmund Konzerthaus, amsterdam concertgebouw, Salle pleyel de parís, 
carnegie hall de nueva York o Beijing national center for performing arts. 
colabora también con patrimonio nacional de españa, ofreciendo conciertos 
en los reales Sitios.

ha protagonizado estrenos e interpretado obras de compositores como 
antón garcía abril, cristóbal halffter, pedro halffter, pilar Jurado, alberto 
Martínez, daniel roca, ramón paus o, más recientemente, enric palomar o 
Michael nyman, de quienes ha estrenado sus conciertos para piano y orquesta. 
asimismo, consciente de la importancia de la música de cámara, participa siem-
pre que le es posible en proyectos con otros artistas y diversas formaciones ins-
trumentales. ha debutado como director junto a las orquestas real Filharmonía 
de Santiago, Sinfónica de castilla y León y Sinfónica de galicia, y ha fundado 
recientemente galdós ensemble, un nuevo y versátil grupo orquestal con el fin 
de interpretar música del período barroco y el clasicismo, así como también 
música moderna y contemporánea.

ha grabado numerosos programas de radio y televisión en españa, Fran-
cia, italia, Brasil y estados unidos. Sus publicaciones discográficas para war-
ner Music, dedicadas a los compositores antonio Soler, Mozart y Schröter, 
han obtenido una calurosa acogida por el público y la crítica considerándose 
como referencia, así como nominaciones a importantes reconocimientos, Xv 
premios nacionales de la música. actualmente, estrena su relación con el sello 
Sony classical con un álbum dedicado a los conciertos de Beethoven junto a la 
orquesta Sinfónica de galicia, en el que también debuta como director. iván 
Martín ha sido artista en residencia de la orquesta Filarmónica de gran cana-
ria, por primera vez en su historia, durante la temporada 2012/13 y es artista en 
residencia de ciclos 2014 centro cultural Miguel delibes de valladolid du-
rante la presente temporada. Futuros compromisos incluyen presentaciones en 
ee.uu., canadá, alemania, austria, Suiza, italia, reino unido, argentina y 
china, en recital y colaborando con diversas orquestas y directores.
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